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Percepción de docentes sobre su capacitación en
construcción de huertos con un modelo blended learning

Perception of  teachers about their training in gardens building through a blended learning model

Mayra Isabel Salazar Balderrama  •  María Cecilia Valles Aragón  •  Yunuen Socorro Rangel Ledezma

Resumen

Algunas prácticas agrícolas han contribuido a agravar el deterio-
ro ambiental, aunado al poco interés de las generaciones jóve-
nes en el tema, que intensifican la necesidad de crear y divulgar 
capacitación sobre alternativas sostenibles para la producción 
de alimentos. Esta investigación capacitó a docentes de tercer 
grado en tres escuelas primarias (siete docentes en total) de la 
ciudad de Chihuahua, México, para la construcción y manteni-
miento de un huerto educativo en el entorno escolar mediante 
el modelo blended learning, que incluyó el uso de la plataforma 
virtual Laboratorio Agroecológico, durante el ciclo escolar 2022-
2023. Estos usuarios compartieron por escrito en narrativa 
su percepción antes, durante y después de la capacitación. La 
investigación se realizó mediante un diseño cualitativo, con el 
análisis de datos del Atlas.ti. Los docentes expresaron tener 
pocos conocimientos prácticos de agricultura. En dos de 
tres escuelas la preparación les permitió integrar junto a sus 
alumnos el huerto; sin embargo, las cargas administrativas y 
pedagógicas obstruyeron para alcanzar el objetivo del huerto 
en una institución. Por lo que se define que el blended learning 
contribuye a la construcción de huertos educativos, pero se 
observa necesaria la colaboración de la comunidad estudiantil 
y de la directiva institucional.

Conceptos clave: alimentación, desarrollo sostenible, educación 
agrícola, educación ambiental, experiencia de aprendizaje.

AbstRAct

Some agricultural practices have contributed to worsening envi-
ronmental degradation, coupled with the lack of  interest in the 
subject among younger generations, which intensifies the need 
to create and disseminate training on sustainable alternatives 
for food production. This research trained third-grade teachers 
at three elementary schools (seven teachers in total) in the city 
of  Chihuahua, Mexico, to build and maintain an educational 
garden in the school setting using a blended learning model, 
which included the use of  the Agroecological Laboratory virtual 
platform, during the 2022-2023 school year. These users shared 
their perception before, during and after their training, writ-
ten from their narrative. The research was conducted using 
qualitative design, with data analysis from Atlas.ti. Teachers 
shared having few practical knowledge of  agriculture. In two 
of  the three schools, the training allowed them to integrate 
the garden with their students; however, administrative and 
pedagogical burdens hindered the achievement of  the garden’s 
goal in one institution. Therefore, blended learning is defined 
as contributing to the building of  educational gardens, but we 
observed that the collaboration of  the student community and 
the institutional management is needed.

Keywords: feeding, sustainable development, agricultural educa-
tion, environmental education, learning experience.
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IntroduccIón

La agricultura mediante ciertas prácticas agrícolas ha contribuido a generar graves 
problemas ambientales, propiciando la necesidad de buscar alternativas de producción 
agrícolas más resilientes con el medio ambiente, cercanas y adaptadas a los espacios 
urbanos en los que habitamos las personas en la actualidad (Ráudez-Centeno y Rojas, 
2021). Aunado a lo anterior, la población dedicada al sector agrícola está envejeciendo, 
los datos estadísticos indican que el 89.9% de los productores cuentan con una edad 
de 40 años o más; el 44.1% tienen entre 40 y 60 años y el 45.8% reportaron una edad 
mayor a 60 años (Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural, 2020).

En este contexto, resulta de suma importancia acercar a generaciones más jóve-
nes a una agricultura cuidadosa con los recursos naturales. En otros países de habla 
hispana como España, el alumnado ha adquirido conocimientos y competencias 
multidisciplinarias sobre los procesos mencionados mediante la construcción de un 
huerto en su escuela (Egea-Fernández et al., 2016).

Los huertos cultivados en las escuelas, o cercanos a estas, contribuyen al proceso 
educativo, a la alimentación, además de que crean una cultura ambiental dentro de 
las comunidades en las que se establecen (Suárez-López et al., 2021). Al considerarse 
como una iniciativa educativa y ambiental, el alumnado adquiere conocimientos sobre 
una agricultura más sostenible, y a su vez participa en la producción de los alimentos 
que ellos mismos podrán consumir (Eugenio et al., 2018; Rodríguez-Marín et al., 2021).

Sin embargo, para lograr esto se requiere establecer y fomentar capacitación 
para contar con capital humano calificado dentro del contexto educativo, que incluya 
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tanto a personal directivo como docente, sobre la construcción y cuidado de estos 
huertos (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
[FAO], 2013).

También es de resaltar que el uso de las tecnologías de la información y comu-
nicación –TIC– puede ofrecer alternativas viables para ser implementadas dentro del 
proceso de enseñanza-aprendizaje tanto para personal docente y alumnado como para 
la comunidad educativa en general (Tobar et al., 2020). La pandemia provocada por 
el virus SARS-CoV-2 obligó a impulsar en el sector educativo el uso y desarrollo de 
competencias digitales y tecnológicas, permitiendo al personal docente el traslado de 
diversos materiales didácticos a plataformas digitales, las cuales facilitan el desarrollo 
de habilidades, competencias y experiencias a quienes las utilizan, sin ser necesario 
compartir un espacio físico (Flores y Navarrete, 2020) o de tiempo. Asimismo, las 
plataformas fungen como herramientas que favorecen la capacitación de personal 
docente en diferentes temas, que ellos a su vez pueden transmitir a sus estudiantes 
(Mereles, 2020).

No obstante, aun cuando esta tendencia sugiere una convergencia entre el entorno 
presencial y el virtual, el modelo blended learning (b-learning) hace una combinación de 
lo presencial con instrucciones mediadas por el ordenador, que incentiva el uso de 
tecnologías digitales y comunicación por las redes, ya sea en tiempo diferido o real. 
El b-learning se presenta como un modelo de aprendizaje que busca aprovechar las 
ventajas de la intersección y las sinergias que pueden surgir entre los aprendizajes 
presenciales y virtuales (Salinas et al., 2018).

Este modelo híbrido permite una mezcla interesante de posibilidades de 
enseñanza-aprendizaje en las cuales el formador sigue teniendo un rol tradicional, 
pero buscando un entorno flexible que permite libertad en cuanto al lugar, tiempo 
y ritmo al utilizar las tecnologías y estrategias adecuadas (Romero y Quintero, 2018). 
González (2015) encontró que el uso de espacios combinados para experiencias de 
enseñanza-aprendizaje mejoraron notable el aprendizaje de los estudiantes de la ca-
rrera de Educación Integral de la Universidad Nacional Experimental de Guayana, 
remarcándolo como una estrategia que permite un mejor aprovechamiento académico 
y que los docentes como estudiantes encontraron motivante por la libertad tanto al 
enseñar como para aprender.

Como un ejemplo de este tipo de proyectos, se cuenta una iniciativa nacida 
en el año 2016 en la ciudad de Chihuahua llamada Proyecto Libélula Verde, la cual 
promueve los huertos agroecológicos en el entorno urbano con un enfoque educa-
tivo. Mediante la experiencia y los resultados obtenidos a lo largo de los años en el 
proyecto mencionado se desarrolló una serie de materiales didácticos dentro de un 
curso denominado “Huerto en metro cuadrado” que se encuentra disponible en un 
espacio dentro de una plataforma virtual llamada Laboratorio Agroecológico, diseñado 
para capacitar en especial a personal docente en cuanto a la construcción y mante-
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nimiento de huertos, reconociendo el papel esencial que los docentes tienen en la 
transmisión de conocimientos para su alumnado.

Dado lo anterior, el objetivo principal de esta investigación es analizar la percep-
ción de directivos y docentes de tercer grado de primaria en tres escuelas de la ciudad 
de Chihuahua sobre la capacitación mediante el modelo b-learning para la construcción 
y mantenimiento de huertos educativos en el entorno escolar.

Metodología

Localización del sitio experimental
En junio del 2022, mediante las redes sociales del Proyecto Libélula Verde, a través de 
la publicación de un anuncio promocional se invitó a escuelas primarias de la ciudad 
de Chihuahua a participar de manera voluntaria en capacitaciones dirigidas al personal 
docente, con el objetivo de construir y mantener un huerto dentro de sus escuelas.

La invitación establecía que las escuelas interesadas en participar deberían hacerlo 
a través de los grupos de tercer año, ya que para la investigación el personal docente 
y el alumnado que cursara ese grado serían quienes estarían a cargo de construir y 
cuidar el huerto, adoptando el uso de una plataforma virtual.

Cuando se tuvieron las escuelas interesadas después de la invitación se les brindó 
una explicación detallada del proceso, mediante una reunión vía remota con personal 
directivo, utilizando la plataforma de Google Meet. De dicha reunión se tuvo como 
resultado la selección de tres escuelas, las cuales se comprometieron a participar en 
la presente investigación durante los siguientes tres años de duración de la misma, sin 
ser esto obligatorio. Se prefirieron escuelas que estuvieran distribuidas de norte a sur 
de la mancha urbana (Figura 1), que fueran públicas y, sobre todo, se motivó en todo 
momento a que estuvieran dispuestas a trabajar de manera voluntaria y comprometida 
durante todo el tiempo de la investigación.

Implementación de la capacitación
En agosto del 2022 se entregó a directivos, al personal docente de tercer año y alum-
nado de cada una de las tres escuelas seleccionadas, una cuenta de usuario personal 
para acceder a la plataforma, y se les incluyó en un grupo de WhatsApp llamado 
“Huertos Escolares Libélula Verde”.

Durante todo el periodo escolar agosto 2022-julio 2023 el personal docente 
se capacitó por medio de un modelo de aprendizaje mixto con formación tanto en 
línea como presencial llamado b-learning (Ramírez-Sosa y Peña-Estrada, 2022). La 
capacitación en línea se impartió por medio del curso disponible en el enlace https://
proyectolibelulaverde.com/ en la sección de “Laboratorio Agroecológico” (Proyecto 
Libélula Verde, 2023), cuyo contenido incluía el plan de estudios desarrollado, los 
materiales didácticos, así como videos, juegos interactivos, archivos descargables, 
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Figura 1
Ubicación de las tres escuelas primarias en la ciudad de Chihuahua

Fuente: Elaboración propia.
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entre otros recursos, para que el personal docente pudiera utilizarlos en su proceso 
de autoaprendizaje y su vez pudiera aplicarlo con actividades dirigidas al alumnado.

La formación presencial se realizó de forma paralela en las instalaciones de un 
huerto en la ciudad de Chihuahua llamado “Probeta 1”, y adicionalmente con sesiones 
a distancia por medio de Google Meet.

En ese periodo se hicieron varias visitas a cada una de las escuelas participan-
tes para dar seguimiento in situ al proyecto, así como para verificar los resultados y 
avances obtenidos.

Recolección y análisis de datos
Se utilizó un diseño de investigación con el paradigma cualitativo, con la intención 
de que el personal docente analizara, reflexionara y plasmara con profundidad su 
experiencia relacionada, por un lado, con la capacitación, y por otro, con la cons-
trucción de un huerto; para ello se les solicitó a cinco docentes frente a grupo y a 
dos directivos las narrativas con sus experiencias obtenidas a lo largo del proceso de 
capacitación, así como con el uso de la plataforma, es decir, se denota la importancia 
de quien participó como un informante complejo, un protagonista quien nos acerca 
a su realidad social y educativa (Pujadas, 2000).

Utilizando el método biográfico-narrativo se identificaron tres momentos en 
específico: antes, durante y después del proyecto en el que decidieron participar. Se 
acudió a cada una de las tres escuelas para trabajar de forma personalizada con el 
personal docente y se les pidió que llevaran un equipo de cómputo portátil (laptop) 
para que en una hoja de texto (Word) elaboraran su narrativa, donde involucraron 
“recuerdos, sentimientos, ideales, aprendizajes y significados contextualizados en 
tiempos y espacios concretos albergados en la memoria” (Landín y Sánchez, 2019, 
p. 229).

A cada una de las narrativas se le atribuyó una importancia relevante en la ca-
pacidad de descripción de realidades (Biglia y Bonet-Martí, 2009), sin la intención 
de explicarla, sino con el fin de darle un significado a cada una. El propósito fue 
reflexionar sobre experiencias y sucesos generados durante la capacitación (Ham-
mersley y Atkinson, 1994).

Los métodos cualitativos utilizados en el presente trabajo combinan técnicas de 
recopilación y análisis de la información, que según las características de los objetivos 
el investigador selecciona y decide cómo transmitir (Piza et al., 2019). Las primeras 
narrativas colectivas presentaron respuestas de diferentes mujeres, en las cuales se 
difumina la individualidad del discurso y se subraya la continuidad del mismo. Así, 
las narrativas colectivas interconectadas se hacen sin mantener la diferenciación de 
las respuestas de los participantes, con la técnica del patchwork, “readaptación a los 
textos escritos de lo que nuestras abuelas hacían con las telas” propuesta por Biglia y 
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Bonet-Martí (2009, p. 12), para unir lo que en apariencia está inconexo. Lo anterior con 
la finalidad de identificar aspectos que permitieran analizar la experiencia del personal 
docente involucrado en el proceso antes descrito.

Entre los resultados se presentaron partes de las narrativas con la interpretación y 
relación con otros autores acerca de la experiencia vivida analizada mediante el software 
Atlas.ti, el cual da como resultado una clave numérica de dos dígitos, el primero consis-
te en el docente analizado y el segundo es la cita numerada dentro de la narrativa, por 
ejemplo: 1:1.

resultados y dIscusIón

Antes de la capacitación
De siete docentes participantes, solo tres mencionaron tener conocimiento y experien-
cia previa sobre la siembra; una docente mencionó ser hija de ejidatario, recuerda que 
su familia sembraba “papas, elotes, calabazas y avena” (1:6), también existía ganado en 
ese espacio. Otra docente mencionó: “yo ya contaba con experiencia sobre la siembra 
de hortalizas, ya que mi mamá y mi papá desde niña me enseñaron a hacerlo, no con 
fundamentos teóricos sino a base de la experiencia” (3:3), ambas contaban con conoci-
miento sobre tiempos de siembra ya que apoyaban a su familia año con año durante su 
infancia. Dichos conocimientos fueron de utilidad para la realización de las actividades, 
el interés presente y la forma de motivar al estudiantado.

Sin embargo, otros docentes mencionan aprendizajes de manera general sobre “ciclos 
de vida de plantas y animales” (1:7), presentar experiencia con plantas ornamentales y 
dentro de la casa o dentro de la misma institución educativa, apoyándose de otras per-
sonas con experiencia y “así aprender empíricamente” (1:18); en este caso en particular, 
la docente refiere haberse dedicado a sus plantas durante el confinamiento y continuó 
su aprendizaje de manera informal.

Uno de los docentes refiere: “mi conocimiento es muy general en el aspecto sobre las 
plantas, cuáles son verduras y frutas”; él tiene conocimiento de que existe la agricultura 
temporal y de riego, así como de las dificultades que existen para cosechar por la falta de 
lluvia en la localidad (Chihuahua), o “cómo se cultivan dichos frutos y hortalizas, pero 
no a un nivel tan alto como me tocó experimentar este tiempo” (6:1).

A cada docente se le entregaron los materiales necesarios para asegurar que contara 
con estas herramientas y pudiera realizar las actividades del huerto; “en un evento especial 
acudimos a que nos entregaran los libros del alumno con la metodología del huerto en 
metro cuadrado, para tener una fuente bibliográfica de consulta para los niños y maes-
tros” (1:14), es decir, un apoyo para dar seguimiento a lo que se expone en la plataforma. 
Barreto y Granado (2023) mencionan que el personal docente desempeña un rol activo 
y fundamental en los procesos de formación, y tienen la responsabilidad de brindarles a 
su estudiantado las herramientas y los conocimientos necesarios para aprender.
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Al analizar los conocimientos generales del personal docente antes de entrar a la 
capacitación se encontró que se tenía mucha diversidad, ya que estos conocimientos 
se vieron influidos por el contexto en el cual cada quien se desarrolló en las etapas de 
la niñez y la adolescencia, aunque la mayoría presentaba algún conocimiento básico 
para el trabajo, por ejemplo:

Sabía que hay que preparar la tierra, y que hay temporadas de siembra para que se dé el fruto, 
no todas las plantas se cosechan en las mismas temporadas; también qué se siembra de acuerdo 
a la Luna, y que requieren cuidados para poder desarrollarse [7:1].

Otra docente también refirió al clima, ya que hizo mención de haberse trasladado 
a vivir a Chihuahua (sin especificar su lugar de procedencia), pero relató que al dar 
continuidad en macetas no obtenía los mismos resultados debido a la variabilidad 
tanto del clima como de los tiempos de siembra, hasta poder acostumbrarse a la tem-
poralidad. El personal docente se considera a sí mismo de manera general como una 
generación con poco conocimiento relativo a la agricultura, debido a que crecieron 
en entornos considerados urbanos. Armenta et al. (2019) comentan que la desapa-
rición de la huerta escolar es una muestra del abandono del campo mexicano y la 
desvalorización del trabajo del campesinado frente a la modernización, los procesos 
de urbanización y las políticas de industrialización. Por otra parte, un docente refiere:

He asistido a espacios de reflexión, de meditación activa, de alimentación consciente en donde 
sembrar el huerto autosustentable es la mejor opción, la conexión con la naturaleza es lo más 
importante en nuestros días para lo emocional, físico y anímico [5:2].

Por lo tanto, puede considerarse que son espacios dentro del contexto de la 
modernidad que permiten vincular a las personas con la toma de conciencia de que 
sembrar genera conexiones para un bienestar integral.

Durante la capacitación
La capacitación formal en la plataforma dio inicio en el mes de octubre, una vez que 
se crearon y entregaron usuarios y contraseñas. Al ingresar a ella podían explorarla, 
aprender a utilizarla la plataforma, con la facilidad de consultar dudas.

Entre los comentarios por el uso de la plataforma se encuentra: “la plataforma, 
mediante sus etapas, fue motivando a seguir aprendiendo el proceso de la planta, 
mediante los videos y los personajes que ahí se mostraban motivaban para ir avan-
zando más” (2:6); “a mí lo que más me interesó fueron los videos y la información 
en cada uno de los temas” (1:10); “al asistir a las capacitaciones fue de mucho apren-
dizaje, el entorno en el que se desenvuelve el Proyecto Libélula invita por sí mismo 
a pensar, a conectar, a querer aprender cómo las plantas nacen” (5:4); “a través de 
videos me hicieron más interesante la capacitación porque uno observaba cómo en 
otras partes del mundo esto ha creado una cultura del cuidado de nuestro planeta y 
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una mejor sustentabilidad” (2:4). Parra-Zhizhingo et al. (2020) coinciden en que la 
tecnología es parte importante del proceso educativo, mismo que facilita el proceso 
de enseñanza-aprendizaje al ser considerada una estrategia innovadora para que el 
profesorado obtenga conocimientos y pueda organizar de mejor manera los conte-
nidos de sus materias.

Sin embargo, también existieron algunas complicaciones con el uso de la plata-
forma. Una docente, por la situación de seguir en el medio virtual, comenta: “al tomar 
las capacitaciones en línea en lo personal no fue motivador, no fue significativo, en mi 
labor docente en pandemia fue dar clases en línea diariamente y creo que este recurso 
ya no fue motivante” (5:6). La dificultad con relación a que no todos contaban con 
los recursos se vio presente, por ejemplo: “al principio se me dificultó trabajar con 
la plataforma ya que los niños, algunos no contaban con Internet en sus casas y abrir 
la aplicación en el teléfono era difícil” (7:3). Valero-Cerdeño et al. (2020) concluyen 
que el mundo actual después de una pandemia sigue sin estar listo para la educación 
virtual en su totalidad, y que el acceso a internet es el principal problema para la edu-
cación en línea, debido a la innegable brecha digital que aún es un tema por resolver.

En algunas escuelas se buscaron alternativas viables para que estos recursos 
digitales realmente fueran beneficiosos:

Los maestros iniciaron las actividades con las niñas y niños, se hizo reunión con padres de familia 
para trabajar la plataforma, pero al ver que no funcionó porque no todas y todos contaban con 
una computadora o celular disponible, se decidió realizar las actividades en la escuela, comencé 
a apoyar a la maestra, utilizamos el proyector en la biblioteca para que a la par todas las niñas y 
niños realizaran las actividades [3:9].

Lo que decidí [fue] que un día a la semana veríamos las actividades de manera colectiva en la 
biblioteca utilizando un cañón y así los niños participaban, de esta manera conocieron las ac-
tividades y al momento de llevarlo a la práctica ellos recordaban acerca de lo que ya habíamos 
observado, e incluso comentaban que ya lo habíamos visto [7:4].

De acuerdo a las actividades revisadas, las niñas y niños hicieron un semillero con material reci-
clado y sembraron, luego acomodaron la tierra en los semilleros que nos entregó Mayra y también 
sembraron diferentes hortalizas; fue muy gratificante apoyar y ver el trabajo que realizaban las 
niñas, niños y maestra [3:10].

Durante el trabajo dentro de las escuelas se tuvo la confianza de directivos que 
mencionan:

En todo momento estuve apoyando a la maestra y si surgían dudas los niños me hablaban para 
que les explicara, y a su vez si yo no sabía hablaba a Mayra para que ella me explicara a mí por 
teléfono [3:11].

Es decir, el trabajo de la plataforma con el enfoque b-learning tuvo la finalidad de 
que las cosas funcionaran de la mejor manera al contar no solo con espacios virtuales 
sino también físicos.
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Ya fuera de lo digital se trabajó: “hicimos los semilleros, los materiales necesarios 
para formar los cinco metros cuadrados para del huerto… desde cajones, sistema de 
riego, semillas e información” (1:16); “fue muy interesante escuchar… guiarnos, y el 
ver de manera práctica haciéndolo, cómo era que se llevaba a cabo el sembrar en un 
metro cuadrado” (5:4); “en el salón escolar se sembraron los semilleros por equipo, 
los alumnos felices y contentos de ver los resultados, y sobre todo de ver crecer la 
planta” (5:8). Lo anterior se relaciona con lo mencionado por Jaramillo (2019), quien 
cual indica que a partir del conocimiento que aporta el personal docente, el alumnado 
deberá construir activamente el propio, incitado por una genuina curiosidad que los 
lleve a la acción, favoreciendo con ello nuevos aprendizajes.

También se generó una organización en torno al proyecto colectivo, en algunas 
escuelas tenían “un rol y un horario para regar las plantas, todos los jueves o viernes 
había una clase especial en el huerto” (3:14).

Entre los aprendizajes obtenidos por el personal docente se menciona la im-
portancia de estos con relación a su vida diaria a partir de lo que se puede sembrar, 
cómo seleccionar de mejor manera hasta lo que consumen en sus hogares, por ello 
la consideración de “sepamos cómo es el proceso de germinación y cuidado de las 
hortalizas y frutas que a diario consumimos” (6:5), y varios de los aprendizajes se 
pudieron llevar de la escuela a la casa, “ya que con mi hija y esposa pudimos imple-
mentar dichos conocimientos en nuestro patio de nuestro hogar, lo cual nos encantó 
ver los resultados ya que nunca había cultivado en un metro cuadrado” (6:4). En el 
caso de los mismos niños:

Empecé a recibir fotos donde los niños están sembrando diferentes plantas en su casa, acondi-
cionaban lugares como bañeras para que sus hijos sembraran, otros preguntando que si ya estaría 
bien sacar la plantita de primer almácigo que ellos se llevaron cuando hicimos la actividad de la 
plataforma [7:13].

Con relación a lo anterior, Jaramillo (2019) describe a los proyectos integradores 
como estrategias duraderas que permiten al estudiantado un mejor alcance y com-
presión de lo que se le está enseñando, además de que les permiten integrar nuevos 
conceptos y saberes, incluso considerados ancestrales.

Sin embargo, “se requiere su tiempo, sus cuidados, su capacitación que me ayudó 
a entenderlo, de acuerdo a sus capacitaciones y sobre todo en la práctica, a relacionar 
contenido, y que requiere mucho trabajo” (7:17). Lo anterior coincide con lo que 
mencionan Rodríguez-Haros et al. (2012) sobre cómo la implementación del huerto 
escolar llega a ser una estrategia educativa para la vida en donde se lleva a la acción 
una práctica o un aprendizaje visto en clase.
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Después de la capacitación
El hecho de trabajar con situaciones nuevas conlleva aspectos que quedan fuera de 
control por diferentes variables. Una docente menciona: “que este maravilloso pro-
yecto no haya rendido frutos en mi escuela me genera un sentimiento de frustración, 
ya que siento que no hice lo necesario para que prosperara” (4:7); se generan las 
reflexiones del personal docente sobre los efectos y acciones que realizaron.

Son tan diversas las actividades realizadas por parte del personal docente que no 
en todos los casos logró darse la motivación suficiente o el seguimiento:

Al paso del tiempo entre las cargas administrativas, pedagógicas, las demandas de la educación 
actual, el rezago académico de pandemia, las actividades extraescolares de nuestra institución y 
las creencias limitantes personales fue desapareciendo la motivación intrínseca y extrínseca que 
se mostraba al inicio, ya la situación [me] había rebasado, pues tenía muchísimas tareas escolares 
que atender, mi grupo con alumnos diversos con tantas necesidades pedagógicas con procesos 
de aprendizaje tan diferentes [5:10].

Otra de las situaciones que se presentaron durante el proceso fue la falta de 
paciencia, así como el poco o nulo seguimiento de indicaciones por parte del es-
tudiantado cuando se realizaban actividades que requerían cuidado. “Al momento 
de realizar los almácigos batallaba porque los niños desesperados por sembrar la 
plantita no atendían indicaciones, o ya perdían la semilla porque era pequeña, y me 
desesperaba” (7:10); debido a ese tipo de acontecimiento, o que no crecían las semi-
llitas o pasaba algo externo que afectara lo previsto, la motivación se iba mermando, 
como hace mención un docente en su escuela: “ese entusiasmo que nos invadió al 
inicio, poco a poco fue complicándose al ver que las cosas no resultaban tan fáciles, 
fue entonces que comenzamos a entender que no es lo mismo trasplantar un árbol 
que hacer crecer un producto” (4:7); es decir, se fueron modificando pensamientos 
relacionados con un huerto y sus procesos necesarios.

Las molestias, enojos, bajas de motivación se fueron presentando al ver pasar el 
tiempo y no lograr obtener resultados tan inmediatos, así como la poca tolerancia 
a la frustración, tal como se acostumbra en la actualidad con el uso de dispositivos 
electrónicos, los cuales en fracción de segundos generan respuestas, sin necesidad de 
realizar algún esfuerzo. Por el contrario, al momento de ver que las cosas van funcio-
nando, implica poner mayor atención a lo que les rodea y cómo se están realizando 
las actividades, tal como el ejemplo proporcionado por un docente: “desde llenar los 
cajones con la tierra y empezar a formar mi huerto en metro cuadrado la experiencia 
fue muy positiva” (2:8). “Las semillas comenzaron a germinar y la emoción que expre-
saban las niñas y niños fue incomparable, hubo momentos en que se desilusionaban 
porque algunas semillas no nacieron” (3:12), o, por otra parte, “sembramos varios 
tipos de hortalizas que con el tiempo pudimos cosechar, lo cual nos llenó de emoción 
en compañía de alumnos y maestros” (6:8).
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Con lo anterior se visualiza cómo cada situación puede generar ilusión o desilu-
sión para dar continuidad con el proyecto, esto coincide con lo que Rodríguez-Haros 
et al. (2012) comentan sobre implementación del huerto, que permite generar una 
experiencia propia desde las emociones, como una estrategia que facilita mostrar 
otras formas de enseñar y aprender, ligando las relaciones entre nuestra humanidad 
y la naturaleza para encontrar valor y sentido a la vida.

Un docente refiere que “el entusiasmo se reforzó cuando fui testigo de toda la 
preparación que se realizó para que el proyecto prosperara, aunado a las capacitaciones 
que recibí” (4:4) y que “fue algo novedoso tanto para padres, alumnos y maestro, es 
un proyecto muy bonito” (7:16).

Barrón y Muñoz (2015) mencionan que se debe de contemplar la intervención 
tanto de la comunidad como de la familia del estudiantado dentro de los huertos 
para integrar una apropiación, así como garantizar la continuidad del proyecto. De 
esta manera, en otra escuela participó no solo personal docente de la institución sino 
también padres y madres de familia con la finalidad de contribuir con las actividades 
de sus hijos e hijas.

Tanta fue la emoción de dar inicio con el proyecto que surge la idea de arreglar nuestro huerto, 
pintar las piedras y los árboles que teníamos alrededor, ponerle un nombre, pues para el diseño 
y lo que queríamos poner los niños participaron haciendo los diseños; al momento de pintar ahí 
vuelvo a sentir que los papás no me iban a apoyar, para mi sorpresa, ellos asisten [7:12].

Pero esa emoción se presentaba y ayudaba a darle continuidad: “los que se 
lograban fue una experiencia inolvidable al ver la planta con sus hojas y cómo iba 
floreciendo, fue un detonante para seguir avanzando, y al ver ya después la cosecha 
fue muy fructífero” (2:9).

La motivación se manifestaba en algunos de los padres y madres que se iban 
involucrando con el mismo proyecto:

Hubo apoyo, no de todos los papás, pero sí para que ellos tuvieran el interés y sembraran en sus 
casas por sí solos; había padres de otros grupos que preguntaban: “¿cómo van con el huerto?”, 
maestros que aprovecharon los frutos que teníamos para realizar actividades en su grupo, al igual 
que otros maestros que se acercaban a ver cómo íbamos, qué frutos hay, [si] ayudaba a regar [7:14].

Armenta et al. (2019) coinciden en la importancia del apoyo de los padres y 
madres de familia, ya que esto aporta herramientas y conocimientos indispensables 
para comenzar un huerto.

La satisfacción en que coinciden algunos docentes fue “ver su carita cuando 
sacaban los frutos” (7:15), tubérculo, verduras o semillas, ya que “al final del ciclo el 
huerto sigue la última actividad que realizaron los niños, es cuando descubrieron de 
dónde salía la semilla y la desgranaron para tenerla para la próxima temporada” (7:8).

En general, la combinación del uso de la plataforma para obtener la teoría y 
posteriormente su aplicación en el espacio asignado para tal fin fue interesante, ya 
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que el aprendizaje se presentó a partir de una semilla hasta obtener una nueva semi-
lla para ser utilizada en el siguiente ciclo. Tanta fue la satisfacción obtenida que los 
comentarios de algunos de los docentes fueron de agradecimiento: “agradezco el 
enriquecimiento cultural que me proporcionó y de alguna manera mantengo viva la 
esperanza de poder concretar en algún momento lo poco o lo mucho aprendido, pero 
sobre todo el conocimiento de que en un primer momento debo estar mayormente 
acompañado” (4:8), o bien:

Considero que este proyecto debe continuar en nuestra escuela ya que ha sido de gran apoyo, fue 
muy placentero observar la cara de niñas y niños cuando sacaban un rábano o una zanahoria, 
estaban felices y muy emocionados, se favorecieron muchos aprendizajes esperados, que a su 
vez estos apoyan el logro del perfil de egreso de las niñas y niños [3:16].

Dados estos resultados, se puede apreciar que el proyecto no se limita solo a 
un ciclo escolar, esto coincide con lo mencionado por Montiel et al. (2021) sobre 
la motivación para continuar con las labores del huerto por parte de las personas 
involucradas, aun cuando las actividades docentes y administrativas sean abundantes 
durante el ciclo escolar, existe una disposición por continuar el proceso de apren-
dizaje: “queremos seguir aprendiendo y replicar esta experiencia con más maestros 
y alumnos” (1:8); ese tipo de comentarios son motivantes para dar continuidad al 
proyecto con la finalidad de que sea replicado año con año, incluyendo el proceso de 
capacitación: “aprendí sobre la importancia del proyecto, me quedo con una semilla 
para poder realizar e intentar nuevamente esto con mis alumnos” (5:11). Esto coincide 
con lo mencionado en relación a que el profesorado, para poder poner en marcha y 
dar continuidad a los huertos escolares, requiere de una formación constante.

reflexIones fInales

En dos de las tres escuelas se logró el objetivo de construir y mantener el huerto 
dentro de su institución por medio de la capacitación.

La mayoría del personal docente pertenece a una generación que creció dentro 
de espacios urbanizados, solo dos docentes expresaron tener conocimientos previos 
sobre agricultura y siembra de hortalizas, el resto externaron ideas generales sobre las 
plantas y sus procesos, un poco de experiencia empírica principalmente con plantas de 
ornato, y un par referenciaron las temporadas de siembra o la preparación de la tierra.

Cada docente tuvo la oportunidad de decidir cómo compartir lo que iban apren-
diendo con su alumnado, la posibilidad de tener acceso constante a los materiales 
a través de la plataforma les fue dando ideas, y al ver que no todos sus estudiantes 
tenían la oportunidad de acceder a los materiales en línea idearon formas creativas tales 
como mostrar los videos y materiales didácticos en la biblioteca escolar. La mayoría 
expresaron sentirse motivados y entusiasmados por la plataforma y la capacitación 
dentro del huerto Probeta 1. Además de enseñar a su alumnado sobre el proceso de 
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agricultura el personal docente comenzó a hacer propuestas de cómo impartir las 
diferentes materias asignadas al tercer grado de educación primaria dentro del huerto.

Las emociones expresadas por las infancias al momento de ver germinar una 
semilla o cuando podían cosechar y comer lo que sembraban eran incomparables. Sin 
embargo, todo el personal docente mencionó que pasó por momentos de frustración 
en diferentes etapas de la capacitación.

Es importante también tener en cuenta las situaciones generadas cuando los 
resultados no fueron los esperados, desde la falta de germinación en los semilleros, 
el crecimiento de las plantas dependía de lo que ellos realizaban o las condiciones 
climatológicas, ocasionando el desánimo para dar continuidad con la tarea. Cada una 
de las experiencias es parte del aprendizaje y tanto los docentes como los alumnos 
han ido gestionando sus recursos personales para dar continuidad a la actividad. 
Por lo tanto, es importante que durante la capacitación presencial relacionada con la 
agricultura se exponga la necesidad de entender que en el cuidado y el mantenimiento 
del huerto, sin embargo, existen situaciones más allá del factor humano.

Por otra parte, este tipo de capacitación permite un acompañamiento más cercano 
con el personal docente en la práctica y permite visualizar el trabajo que cada quien 
invierte al lado de su alumnado, ya que el capacitador trabaja muy de cerca con las 
personas involucradas y esto permite formar un vínculo de confianza que el personal 
docente expresa en sus narrativas.

El personal docente de la escuela que no logró que su huerto produjera hortalizas 
mencionaron que las tareas administrativas e inherentes a la docencia los rebasaron, 
por eso se concluye que el directivo o directiva debe de estar activamente involucrado 
en el proceso del huerto, esta escuela fue la única cuyo personal directivo no accedió a 
la plataforma y nunca tomó ninguna capacitación e incluso no accedió a ser evaluado 
con este grupo de personal docente, expresando una falta de tiempo.

Con base en los resultados obtenidos se hicieron algunas modificaciones a la 
plataforma, mismas que fueron sugeridas por los usuarios con el objetivo de mejorar 
el proceso de enseñanza-aprendizaje.

En general, la percepción sobre la capacitación y el uso de la plataforma virtual 
fue positiva y motivadora, generando empatía al proyecto por toda la comunidad 
estudiantil, además de satisfacción y optimismo por continuar trabajando en los 
próximos años con el huerto, involucrando a más personal docente y por lo consi-
guiente a más alumnado.

Resulta importante mencionar que otras escuelas cercanas a los proyectos actuales 
se han visto motivadas a iniciar sus huertos con base en la experiencia observada.
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